
Atenea 

 
Doncella armada, 
la de ojos de Lechuza. 

  
De la cabeza abierta 
de tu Padre naciste, 

con casco, égida  
y blandiendo lanza. 
 

Refulge en tu pecho, 
pétrea Gorgona. 
 

Generosa, nos diste 
el olivo perenne 
que con sus frutos  

nos alimentó e iluminó, 
sagrado aceite de vida. 
 

Tus manos, gráciles, 
tejen con arácnido hilo 
tapices de oro y plata. 

 
La más sabia consejera, 
La más feroz en la guerra. 
 

Deidad Antigua 
siempre viva y eterna 
en el corazón de los mortales. 

 
¡Salve Atenea! 

Merirrous 


